
 
 
 
 
 
 
 

LA CASA EN LA ROCA 
 

 
Shalom, Bienvenidos a una nueva clase de havdalá   
 

Nivel: Simja niños de 6 y 7 años 

 
 

Texto Para Memorizar: 
 
 

Salmos 62:02 Solo él es mi roca y mi salvación; él es mi protector. 

¡Jamás habré de caer! 

 
En esta ocasión continuaremos hablando sobre las hermosas historias 
que nuestro amado Yeshúa les contaba a sus discípulos y a las 
multitudes. 
 
 

 



 
 
 
 
 
 
 

Recordemos: 

 
 
La biblia nos enseña en el libro de Mateo 7:24-24 

 
Por tanto, todo el que 
me oye estas palabras y 
las pone en práctica es 
como un hombre 
prudente que 
construyó su casa sobre 

la roca. 25 Cayeron las 
lluvias, crecieron los ríos, 
y soplaron los vientos y 
azotaron aquella casa; 
con todo, la casa no se 
derrumbó porque 
estaba cimentada 
sobre la roca.  
 
 

 
26 Pero todo el que me oye estas 
palabras y no las pone en 
práctica es como un hombre 
insensato que construyó su casa 

sobre la arena. 27 Cayeron las 
lluvias, crecieron los ríos, soplaron 
los vientos y azotaron aquella 
casa. Esta se derrumbó, y grande 
fue su ruina». 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 
 

¿Qué podemos hacer para mantener nuestra casa 

sobre la roca? 

 
Para empezar la casa somos cada 
uno de nosotros, que fuimos salvos 
y renovados por la roca que es 
Yeshúa, y para que nos 
mantengamos firmes y pegados a 
la roca debemos permanecer en 
Yeshúa. 
Esto no quiere decir que solamente 
con leer la tora y escucharla en las 
clases o en la kehila  ya estamos 
fundamentados en la roca que es 
Yeshúa, sino que en nosotros está 
poner en práctica todo lo que 
hemos escuchado y aprendido 
sobre la tora. 
 

 
Lo que quiere decir es que debemos 
poner en práctica todo lo que hemos 
aprendido, cumpliendo cada 
mandamiento diariamente, sin 
cansarnos cada día de hacer lo bueno 
ante los ojos del Eterno, amar y 
obedecer a nuestros padres, ayudar a 
nuestros semejantes, buscar al señor en 
oración y cantar alabanzas siempre con 
un espíritu de gozo  

 

 

 

Compromiso Importante:  



 
 
 
 
 
 
 

 
Niños es importante saber que 
cuando Yeshúa habla en esta  
parábola y dice que vinieron 
las lluvias, crecieron los ríos y 
soplaron los vientos, se refiere 
que a nuestra vida vendrán 
tiempos difíciles y seremos 
tentados con cosas que no 
son agradable ante los ojos 
del Señor, pero si estamos 
confiados plenamente en 
Yeshúa, él nos librara de cada 
una de ellas, porque Él es 
quien nos sostiene. 

¡Anímate y cada día busca al Señor con todo tu corazón! 
 

Textos bíblicos:  
En la biblia encontramos esta parábola dada por Yeshúa en Mateo 
7:24—27, textos complementarios: Marcos 12:30, Salmo 94:22,  
 De Samuel 22:2 
 

Actividad: 

 
Acompáñanos  y prueba tus conocimientos  y desarrolla la guía 
adjunta, 
 
Mil bendiciones, 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
 
 
 

 

 


